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Malos vüento-s parece que bandean 
el edificio de la Esquerra catalana. 
La obra que el prestigio del señor 
Maciá erigiera len vm iinstante, tam­
bién en un instante se cuartea, ame­
nazando venirse al suelO'. ¡Signo de 
los tiempos que vivimos ,̂ más dados 
al relumbrón artificial que ,al sóli­
do fundamento!... Si nos atenemos 
a lois hechos acaecidos en el mitin 
de Pueblo Nuevo—que en vano pre- 
tendiiéron celebrar los elementos de 
la GeneradHdad de Cataluña—las 
enseñanzas desprendidas no pueden 
ser más tristemente aleccionadoras, 
ya quei dejan al descubierto' estados 
de Opinión condenatorios para el 
señor Maciá y los Ixombres que le 
siguen. Porque no deja de tener gra­
vedad iiodiidable, la oposicfón del 
pueblo a oír las e'xpdic ación es del 
hasta hace poco llamado el «Ávi», 
y demostrariiei con interrupciones 
harto diisoonformes la extinción del 
respeto que se le venía guardando. 
¡Triste eo&eñanza, pero saludable en 
señan,za! El prurito personal en po­
lítica^ es arma de dos filos. Porque 
si con ^uno atacamos al adversario 
desalojándolo de sus posiciones en 
una actitud de imiplacable hoistilir 
dad, con el otro nos están prepa­
rando el golpei que hemos dejado al 
descubierto para atender a nuestro 
instinto-, un tanto durO', de vence­
dores.

El señor Maciá, haciendo de uno 
de éstos, dejóse arrastrar dei la cei- 
giiera que produce la obtención o el 
acercamiento simple del ideal que

La Cámara francesa 
aprueba los créditos mi­

litares y navales
mil I—  ■ — • ■  >

París o.~La Caxnara aprobó ayer, sin 
debate, todos los capituios referentes 3 
ia Marina üe guerra, que ascienden a 
bo millones.

También aprobó algunos capítuios 
del proyecto de ley referente al «utU 
lage» nacional relativos a los departa, 
mentos de la Marina mercante y deJ 
Aire.

Los créditos de 177 millones propues­
tos por la Gomision para el Aire son 
aprobados por la Cámara, De esta su­
ma, 40 millones se destinan a la consA 
trucción de aviones «Upo».

El ministro del Aire, señor Dumes. 
nil, deciara que Francia realiza actual* 
mente un gran esfuerzo en el dominio 
de la Aviación marítima, y se halla 
ahora a la cabeza del mundo en lo 
que se refiere a hidroaviones. «Acaba 
de construirse—dice—un hidroavión 
veinte toneladas para la travesía deJ 
Atlántico sur», y anunció que se re. 
servarán créditos para la construcción 
de treinta y nueve «hidros», cuyos cré­
ditos importan 51 millones. «Es nece. 
sario—dijo—tener estos aparatos para 
la travesía del Atlántico norte. El ma. 
terial debe ser francés y ha'"de estar 
terminado en tiempo útil.»

CRIMINAL DETENIDO

sei sueña, y prometió cosa-s que, des­
de luego, no habría de poder cum­
plir, porque están fuera de la rea­
lidad; pero las masas que no se ha­
bían salido de aquélla, al ver des- 
vilar los días sin el logro de Lo afre- 
cido, se impacientaron, dejándose 
llevar del pesimismo y la descon­
fianza, puntos ácidos que habrá 
gustado ,ei presidente de la Geaiera- 
lidad, con el natural descontento y 
el lógico desencanto'. A estas horas 
habrá podido comprender—él, hom­
bre de lucha—, el abismo que se ha 
abierto entre el pueblo y la Gene­
ralidad; ese pueblo que ha se'is me­
ses le proclamaba el sálvador de 
Cataluña, y que hoy ¡6' considera 
como el más perjudicial a sus in­
tereses V aspiracioneis.

¿Qué hacer ante este hecho? Re­
conocerlo claramente. Nuestro aimox 
a Cataluña, está contrastado por los 
hechos de la política liberal. Ello 
nos da autoridad suficiente para 
confesar que la Esquerra, sin duda 
por omisiones o conducta, que no 
son del cajSo señalar, tiene hoy en­
frente a los elementos de la Confe­
deración Nación ail, que fueron los 
que la dieron la fuerza y a los ca­
talanistas, qu¡e venían alentándoile 
con su isiimpatía y colaboración. ^

Y es que la veleta de la opinión 
pública, cion el mismio' viento de en­
tusiasmo que erije las representa­
ciones, las suele destrozar en el cla­
ro una miañaría cualquiera... 
¡Triste enseñanza, pero saludable 
enseñanza!

Los mineros parados de 
Almadén y Chillón, pro­

te  s ta n

Ciudad R*^al 5.—^Ay-:r, una numero­
sa manifestación de m.ñeros parados 
de Almadén y Chillón, marcharon en 
actitud levantisca hacia log cotos mi­
neros áe Buitrones y San Bartolomé, 
tratando de que los obreros que allí 
trabajan Irs cedieran parte de la ta, 
rea.

En previsión de sucesos, e.: comer­
cio cerró las puertas. Los manifestan­
tes visitaron la Dirección de lag mi­
nas, exigiendo trabajo para los obre­
ros paradas.

Ha renacido algo la calma per ha­
berse prometido a log obreros la co­
locación en 1 de enero, a base de su­
primir los premios por exceso de tra­
bajo, que están disfrutando los obre, 
ros actualmente colocados.

Zaragoza 5.—Esta madrugada la 
Guardia civil del puesto del pueblo de 
Sos del Rey Católico, procedió a la 
detención del jc/ven de veinte años, 
Gregorio Gómez Ojer, por suponer que 
sea eii autor de la muerte del ancia­
no Matías Galé, ocurrida día pasados.

So. sospecha que el detenido reali­
zó el asesinato en unión de su padre, 
el cual ha desaparecido, suponiéndo­
se que se ha refugiado en Francia.

Los Tribunales en pro­
vincias

Logroño 5.—Durante diez y nueve 
he ras seguidas, ha estado reunida la 
Audiencia, para ver y fallar la causa 
instruida contra Saturnino Gd Fer­
nández y Herrero Entrena que a la 
puerta de una taberna de Santo Do­
mingo vie la Calzada, mataron a Pe­
dro Sanianiego y a su hijo Antero.

La causa había despertado enorme 
interés, temiéndose alteraciones del or­
den público, y  la fuerza se vió obli­
gada a iniciar cargas para despejar a 
los giupos, que pretendían penetrar 
en la Audiencia, para asistir al des- 
ano lio de ¿a vista.

La sentenca condena a lOg pro^esa- 
dos a ocho años de prisión e indemni­
zación de 8.000 pesetas.

E 1 duelo Sánchez dei 
Cerro-Martínez

Lima 5.—Los padrinos del coronel 
Sánchez del Cerro y del general Mar­
tínez han decidido que el duelo entre 
ñus representados no puede tener lu. 
gar porque el general Martínez ha 
lardado demasiado tiempo en desafiar 
al coronel Sánchez del Cerro desde el 
momento en que se consideró ofendi­
do.—Associated Press.

Tokio 5.—DespaCíhos de la Pren­
sa japoneisa dicen que la situación 
va iiaciéiiclü;Se cada vez más aine- 
uazadora en Manchuria.

En la parte recientemente eva­
cuada por las tropas japonesas co­
mo consecuencia dei acuerdo de 
la Sociedad de las Naciones relati­
vo a la zona neutra, la retirada 
de las tropas es considerada como 
un signo de debilidad y los chinos 
hacen circular rumioreis de que ios 
japoneses habían sido derrotados.

l a  c a u s a  d e l  c o n f l ic t o

Tokio 5.—El ministro de la Gue­
rra ha dicho a la United Press 
que la principal causa del con icto 
ae Manchuria es la decidida hosti­
lidad, tanto de las autoridades chi- 
ria  ̂ como dei pueblo hacia el Ja­
pón.

LA SESION DE HOY EN LA SO­
CIEDAD DE LAS NACIONES

París 5.—El Comité de Redacción 
del Consejo de la Sociedad de iÑa- 
cioiieg estuvo reunido esta mañana, 
desde las once hasta las doce y 
media.

El señor Ito ha llevado la res- 
puejSta del Gobierno de Tokio ai 
proyecto del pacto dei Consejo.

El Gobierno japonés no aceptíji tal 
como C[stá redactado el pacto, pro­
puesto, y pide la modilicación deí 
artículo *5, relativo a las represen­
taciones en la Comisión de Encues- 
ta, encargada de redactar una po­
nencia sobre la situación en Man­
churia.

El señor Ito ha formulado tam- 
büén algunas objeciones acerca del 
derecho a perseguir a lOjS «bandi­
dos» chinos.

En los círculos de la delegación 
japonesa se considera que el ar­
tículo 5 constituye el principal obs­
táculo, y que la delegación no pue­
de hacer ninguna concesión sobre 
este punto.

El resto de Ja contestación con­
tiene eiUmiendas sobre las cuales se 
cree que será posible llegar a un 
acuerdo tropezar con grandes 
dificultades.

El Consejo se ba ocupado por su 
parte de la organización de la zo­
na neutra.

Se espera la respuesta del Gobier­
no de Tokio al cuestionario enviado 
anoche por oil señor Yo'shizawa.

Parece que el Consejo se muestra 
dispuesto a dejar a las negocia- 
cioneis direeftas anunciadas entre 
China y Japón el cuidado de llegar 
a un acuerdo sobre la administra­
ción do la zona neutra.

Cursos de Historia de 
España en París

París 5.—El catedrático de la Uní- 
versidad de Sevilla y profesor agre­
gado de la Facutlad de Letras do 
parís, don Aurelio Viñas, inaugm 
ró esta tarde su curso de Hfstosía 
de España en el Instituto de Estu­
dios Hispánicos.

■O señor Viñas explicó su prime­
ra lección de ((Las gran^és etapas 
de la Historia de España», tema 
que ha elegido este año y que des­
arrollará todos los viernes.

En el Instituto de Estudios Hi¡s- 
pánicos dan cursos de Historia del 
Arte español, Geografía de Espa­
ña, Legislación y Literatura espa­
ñolas, a cargo de profesores de las 
facultadS'S de París y de otras Uni­
versidades francésas, entre los que 
figuran los conocidos hispanistas 
Martin enche, Lambert y Jeanroy-

En el año académico 1931-32 han 
sido invitadas, entre otras  ̂perso- 
nalídades, a dar conferencias, el 
presidente de la Academia Españo­
la, señor Menéndez Pidal; el ac­
tual embajador en Berlín, don Amé 
rico de Castro, y ((Azorín».

La “influencia del Instituto de Es­
tudios Hispánicos aumenta de día 
en día. Este año se han matricula­
do más de doscientos estudiantes 
de Derecho, Letras e Historia, de 
diversas nacionalidades.

EL IMPORTANTE ACI O POLlTiCO DE AYER
(

Don José Ortega y Gasset hace un llama-
demiento para la creación partido

ampliación nacional

Nuevo Gobierno en El 
Salvador

El Salvador 5.~E1 general Martínez, 
que era ministro de la Guerra en el 
Ministerio Araújo, preside el Directo­
rio militar, que está formado por seis 
oficiales y cuatro subalternos.- 

El nuevo Directorio ha sido aclama­
do como Gobierno nacional, quedando 
restablecido el orden.

E L RECONOCIMIENTO

Washington 5. — El departamento 
yanqui de Estado ha declarado que el 
reconocimiento del nuevo Gobierno de 
El Salvador depende de ia reorgani- 
zaciiím constitucional y <áe la elección 
del Presidente de ia República, pues­
to que los Estados Unidos tendrán 
que tener en cuenta el Tratado de is,s 
Cinco Potencias firmado en 1923, en 
el que se establece el no reconoci- 
mienLü de regímenes políticos no es­
tablecidos constitucionaimente.

DE SOCIEDAD
Ha sido nombrado ministro de los 

Países Bajos en M arid ci señor Roos- 
rno-é Nepi.on, en sustitución dei que 
io era hasta ahora, bai 6n V an As- 
beck.

En la capilla de los SagradOg Cora­
zones se oUebró ayer la boda de ia 
señorita María de los Ange-eg Pe.e. 
grín, con don José Marj.a Ru>z de la 
lirada y Muñoz de Baena.

Fueron padrinos la señora de Ruiz 
de ia Prada y el señor Pelegrín, y tes­
tigos, por la novia: don Juan Manuel 
Palacios, don Joaquín A.burquerque, 
don Juan Antonio Aiberca y don Al­
varo de Blas, y por el novío: su her­
mano don Manuel, su cuñado don Ja­
vier* Ferrero, su tío don José Gracio 
Muñoz y Baena y don Luis Ortiz de 
la Torre.

Un grupo de distinguidos aficionados 
está ensayando el sainete lírico en dos 
actos, libro de Sáenz de Heredia y  Váz­
quez Ochando, partitura de José Ma. 
ría Legaza, titubado «S. O. S.», que se 
estrenará en el festival que tendrá lu­
gar en el teatro Calderón el día 18 del 
actual, pcT la tarde, a beneficio de la 
Asociación Mary-Stella, qué dirige la 
señorita Nieves Sáenz de Hered’a.

En Pontevedra, en cuyo Gobierno 
civil ejercía un alto cargo, ha falleci­
do el doctor don Rafael Barrantes, 
que durante muchos años figuró en el 
cuadro de profesores médicos de la 
Asociación de la Prensa de Madrid, 
ejerciendo la especialidad de la Ho­
meopatía y prestando relevantes servi­
cios a los periodistas madrileños, en. 
tre los cuales gozó siempre de mereci­
das simpatías.

Enviamos a la familia nuestro pésa­
me muy s<‘ntido y muy sincero.

I Antes de comenzar el acto

El acto estaba aiiunciado para las 
once y media. A las di'-z fueron abier- 
tar Tas puertas, y numeroso público 
que ya aguardaba en la calle penetró 
en él Cine de la Opera y ocupó las 
localidades superiores. Poco después de 
las diez llegó don José Sánchez Gue. 
rra, que tomó asiento en una butaca 
de segunda fila.

Eli público va ocupando el salón. Es­
tán <en él los señores Barcia (Augusto), 
García Morente, Pitfcaluga, ünamuno, 
Marañón, Saivatella, García A rellano, 
Pérez Durruti, conde de Moral de Ca. 
látrava, Pérez Zuñiga, Lorenzo (don 
Félix), Maura (don Miguel), Hernán­
dez Catá, Recaséns Sitches, Barnés, el 
subsiecretario del ministerio de Estado, 
señor Agramonte; el embajador de 
Méjico, Palacios (don Leopoldo), Mon- 
tiel, 'Méndez Vigo, Ortega y Gasset (don 

, Eduardo), Zuloaga, general Burguete 
Salayerría, Posada, Caamaño (don An. 

^gel), el ministro de Fomento, señor 
Albornoz; doctor Cabrera, ministro de 
Checoslovaqiüa, ministro de Justicia, 
soñor De los R íos; el subsecretario 
de Comunicaciones, señor Abad Conde; 
Pedregal, García Sanchiz, doctor Go- 
yanes, Piñerúa (don Kermes), el dires. 
tor de Sanidad, doctor Pascua; «A.zo- 
rín», marqués de Valdeiglesias, Antonio 
Elspiná, Luis de Hoyos, Marfil, Soria. 
García Gómez, Urgoiti, Bauer (Alfredo 
e Ignacio), Femando V^Ta, Jamés, Sa. 
piña, Núñez Tomás, García Gómez, 
doctor Tello, Ruiz de Villa, Salinas, 
Obregón,- Quintiliano Saldaña, López 
Ballesteros, Rafael Mar quina, Gascón y 
Marín y otros muchos que harían in­
terminable esta relación de asistentes 
destacados al acto que tanta expecta 
ción había despertado en nuestros me. 
dios políticos e intelectuales.

A las once, un equipo de electricis­
tas instala y prueba un micrófono 
para que el discurso pueda ser radia, 
do, y a las once y cuarto llega don 
José Ortega y Gasset, que penetra en 
el local por una de las puertas late­
rales. A  las once y media se cierran las 
puertas y el público que aun queda 
en la calle por no contar con invita­
ciones intenta penetrar por las distin­
tas puertas del Cine. Momentos des­
pués aparece en el escenario don José 
Ortega y Gasset. Cuando da comienzo 
a su discurso el local está completa, 
mente lleno; buena parte de la concu­
rrencia es femenina. Una estruendosa 
y prolongada ovación acoge la presen­
cia del ilustre filósofo y político.

«E l rango que para los des­
tinos de España tienen estos 

primeros meses de Re­
pública...»

Señoras señores: En estos días, con 
ia aprobación del texto constitucional 
y la elección de presidente, queda es­
tablecida jurídicamente la República 
española. Tenemos ya un cauce legal 
por donde pueda fluir fecundamente 
nuestra vida colectiva; tenemos ya ba­
jo nuestras plantas un suelo de dere­
cho donde hincar los talones e iniciar 
la marcha históricca. Termina, pues, 
en estos días el primer acto de la im­
plantación de la forma republicana en 
nuestra Vieja, en nulcistra viejísima 
España. No eg el momento excelen­
te.., (Se promueve un incidente, por­
que no se quejan de lo deficien­
temente que se oye.) Perdonen us­
tedes, Pfero no estoy acostumbra- 

I do a hablar con altavoz, y  acontece 
j que mientras voy pronunciando las pa­

labras las escucho yo mismo, y esto 
es demasiado: hablar y encima escu­
charse. (Risas.) Decía,  ̂pues, si no es 
el momento excelente para que haga­
mos un alto, y recogiendo bien las 
riendas de la atención, miremos en de­
rredor, percibamos claramente la si­
tuación interna de nuestro país; ana­
licemos el próximo sábado, y, sobre 

I todo, proyectemos en grande la arqui­
tectura de nuestro porvenir. No todo 
esto, porque sería demasiada tarea; 
pero si algo de eso, un comienzo de 
esto, quisiera yo hacer ante vosotros.

Van transcurridos siete meses de 
vida republicana, y es hora ya de hacer 
un primer balance, y algunas cosas 
más que un balancee. Durante esos 
siete meses la República ha estado 
entregada a unos cuantos grupos de 
personas, que han hecho de ella lo 
que Ies recomendaba su espontánea 
inspiración. Tenían derecho a ello, por ­
que fueron la avanzada del movimien­
to repu licano en la hora de máximo 
peligro. Era justo que los demás que­
dásemos, por el pronto, a la vera, pro­
curando no estorbar; mág aún, forman- 

: do un círculo defensivo, dentro del cual 
esos hombres, sobre los cuales el Des­
tino había hecho caer la tremenda car­
ga de enseñar a una República recién 
nacida sus primeros pasos, pudiesen ac­
tuar en plena Holgura, con plena cal. 
ma. Lo único que, además, podía exi- 
gírseno'S. era que si desde el princi­
po juzgábamos algo erróneos esos pri­

meros pasos, cuidásemos de expresar 
nuestra discrepancia en forma mesu- 

i rada y cordial. Por mi parte, creo ha- I ber cumplido con todo rigor este com­
plejo deber, porque durante estos meses 
be evitado estorbar, porque he defen­
dido desde mi puesto excéntrico a ios 
que gobernaban, y, en fin, porque a 
los quince días de sobrevenida la Re- 
públca comencé yo a hacer señas (que 
parfecta, que permitiese iniciar la vida 
en artículos periodísticos y en discur­
sos parlamentarios), comencé a hacer 
señas a los de arriba para insinuarles 
que en mi humildísima opinión toma­
ban vía muerta. (Muy bien.)

Era, señores, de superior urgencia 
que, lo antes posible, existiese una ley, ̂ 
una figura de Estado, más o menos im-| 
perfecta, que permitiese iniciar la vida 
política normal, y a esta urgencia con­
venía supeditar todo lo demás. Pero esa 
ley, la Constitución, existe ya; hay ya 
un* Estado, y ahora nuestro deber cam­
bia de signo y nos impele precisamen­
te a lo contrario que hasta aquí. Ahora 
es preciso que cada cual diga clara­
mente lo que piensa sobre la situación 
histórica de nuestro país; que declare 
su opinión sobre el modo como ha si­
do planteada la vida republicana. Ya  
no es necesario, y, por lo mismo, no 
es lícito que sigan más o menos con­
fundidas las actitudes políticas. Es pre­
ciso que se deslinden los juicios y los 
programas, porque es preciso también 
que se deslinden las responsabilidades. 
(Muy bien.)

Cuando la historia de un pueblo mar- 
I cha ya sobre carriles añejos, sólida- 
 ̂mente instalados, pueden impunemente 
el individuo o el grupo concederse un 
margen de distracción, y aún de fr i­
volidad, en la conducta, pensando que 
sus actos públicos no tendrán conse­
cuencias ni muy importantes ni muy 
graves; pero, en una hora como ésta, 
en que nace para España un nuevo 
destino, cuando lo estatuido es algo 
tan tierno, tan débil que no podemos 
apoyarnos en ello, sino que, al revés, 
el Estado tiene que ser sostenido y ali- 
mantado por nuestros propios actos, 
es preciso que cada uno de éstos, los 
míos como los vuestros, vayan inspi­
rados por un sentido casi patético de 
responsabilidad. Notad que nuestra vi­
da ahora no consiste en repetir, una 
vez más lo que veníamos haciendo ayer 
o anteayer, que no vamos cómodamen­
te embarcados en usos antiguos, sino 
que, por el contrario, queramos o no, 
estamos iniciando nuevas formas y mo­
dos de vida pública, nuevas normas y 
propósitos, y hasta vocabulario de con­
vivencia; en suma, señores, que esta­
mos creando historia con cada una 
de las palabras, gestos y movimientos 
que hacemos. Es preciso que el pue­
blo español se dé plena cuenta de esto, 
que se percate del rango que para los 
destinos de España tienen estos nrs- 
fíes, semanas y días, porque sólo asi 
podrán esas palabras, esos gestos y 
esos movimientos, nacer como rezu­
mando sobre aquel fondo . de dignidad, 
de elevación moral que requiere una 
tarea tan enorme como ésta en que 
estamos sumergidos. Por eso, el crimen 
mayor que hoy se puede cometer en 
España es empequeñecer el momento, 
(Muy bien. Varios espectadores: No se 
oye.) Yo ruego que me digan las per­
sonas que ocupan las localidades más 
remotas de mí si me oyen, porque de 
otra manera, con ios escasos medios 
de mi voz, yo intentarla tomar cada 
palabra en la honda y lanzarla a las 
alturas. (Risas.)

Son, pues  ̂ instantes de rango subli­
me, o ¿es que creéis que podemos en­
trar en tan soberana faena como es or­
ganizar una nación, edificar un fuerte 
Estado, si seguimos los españoles c(>mo 
hasta aquí, con un temple de ánimo 
chabacano, * flojas las mentes y el al­
bedrío Sin una formidable tensión d« 
disciplina?

Diatriba de la chabacanería 
y elogio de la pasión

¿De dónde va a venir el tono y cali­
dad a nuestra historia, sino del to. 
no y calidad que logren alcanzar núes.

. tras vidas individuales? Como en el 
! deporte es necesario un especial en. 
trenamiento y hace falta seguir un 
gimen de vida que mantenga el cuer. 
po en forma, asegurando la plena elas 
ticidad de sus facultades, para hacei 
historia es menester que el ciudadano, 
el simple ciudadano, sr halle moral, 
mente en forma, tenso como un arco 
que va a disparar sa flecha hacia le 
alto. Sin eso no habrá nada. Y  uno 
de los crímenes más insistentes de la 
Monarquía fué el fomentar continua, 
mente nuestra propensión a la choca, 
rronería, al chiste envilecedor, a las 
ridiculas disputas de casinillo. Bajo 
atmósfera tal, estar seguros de que las 
almas no pueden querer lo grande; an. 
tes bien minusculizadas, encanalladas, 
miopes como ratones se perderán en 
el laberinto miserable de las quere.

lias de rincón y no podrán ver las 
neas sencuias, pero gigantes, que oiien- 
lan ai pueo.o en sus reiiaciiruentos.
vApiausos.i

Yo, señores, soy un pobre nombre, 
eoii aiacnas menos preiensiones oe 
âs que aiguno ¿aponen; simplemente 

un pequeño ser que na iigauo siempre 
ou imcroscopico aestino maividual al 
aíiCíio macroscópico aestino de su ra­
za, y que por eso cuando ve que Elspa 
na va a cometer un error o, por el con. 
irano, que puede Tarer ig> g. ir.de, 
erario, que pueae hacer algo grande, 
arrostra el ser tachado de pretencioso 
y abandonando su labituti oscuricad, 
aa al viento ia poca cosa de su voz v 
lanza a sus conciudaü , >Oh una adver- 
tercia o una indiciuíión. Nada mas. 
Así yo ahora, en este mo)n*/nto deci. 
sivo, comienz>o por itcir liei.manos 
españoles, no toleréis en vosotros ni 
en vuestro alrededor el triunfo de la 
cnabacaneiia; mirad que por ese pun  ̂
to se na ido siempre ia media toda de 
las posibilidades españoles; ni con­
sintáis tampoco que domine la vida 
pública el falso apasionamiento atro., 
pella do y pueblerino. Decía Hegel^ que 
nada importante se ha hecho nunca 
en el mundo si no lo ha hecho la pa­
sión. Pero bien entendido, añade, la 
pasión... fría. La otra, el fácil apasio­
namiento que nos arrebata un momen­
to, no ha servido nunca para nada es­
timable. La auténtica pasión creadora 
de historia es un fervor recóndito, tan 
seguro de sí mismo, tan firme en su 
designio, que no teme perder calorías 
por buscar el auxilio de las dos cosas 
más gélidas que hay en el mundo: la 
clara reflexión y ia firme voluntad.

Por eso os pido que, juntos en este 
rato y eudiesquiera sean vuestras opi­
niones me deoéis lazonar seacülameli­
te soore los destinos nacionales- (Aplau­
sos.) La ocasión es magnifica para ha­
cer de España un pueblo de v’da con­
tenta y pienaria, respetado por todos 
iOs extraños. ¿No es una enorme pe­
na que se desvirtúe esta ocasión para 
dejar que triunfen las pequeñeces, las 
mamas, las palabras hueras y, sobre 
codo, la angostura ae visión histórica?.

•Y es evidente que algo de esto esta 
aconteciendo. Conviene que yo. evite 
toda exageración en el diagnostico y 
nasta que me oponga a ella. Para exa­
gerar, para desprbitar las cosas, se 
pastan y se sobran las mesas de café, 
en torno a las cuales veinte mil ter­
tulias desde hace cmcuenta años se 
complacen en desmesurar todos ios he­
chos y desconyuntar todas las opinio­
nes. (Muy bien.)
sNada grave, uor fortuna, ni irreme­

diable, ha acontecido; pero es evi­
dente que si se compara nuestra Re­
pública en la hora feliz de su nativu 
dad con el ambiente que ahora la ro­
dea, el balance arroja una pérdida, y 
TxO, como debiera, una ganancia. No 
disputemos sobre la cuantía de la pér­
dida, no disputemos sobre el más o el 
menos de esta pérdida. Lo que tene­
mos que hacer es reconocerla. No se 
han sumado nuevos quilates ai entu­
siasmo republicano; al contrario, le han 
sido restados. Y si esto es indiscutible, 
lo será también extraer la inmediata 
e inexcusable consecuencia: que es
preciso rectificar el perfil de la Re. 
pública (Muy bien. Grandes aplau­
sos.)

Nació esta República nuestra en 
forma tan ejemplar que produjo la res­
petuosa sorpresa de todo el mundo. Ca­
so insólito y envidiable; acontecía un 
cambio de régimen, no por manejos, 
ni por golpes de mano, ni por subver. 
sienes parciales, sino de la manera Ine­
vitable, exuberante y sencilla, como 
brota la fruta en el frutal. Este modo, 
diríamos espontáneo, de nacer la Re­
pública, nos garantiza que el grave 
cambio no era una ligereza, no era un 
capricho, no era un ataque histérico, 
ni era una anécdota, sino que había 
sido una necesidad profunda de la na­
ción española, que se sentía forzada a 
sacudir de sobre sí el cuerpo extraño 
de la Monarquía.

Lo que no se comprende es que ha­
biendo sobrevenido la República con 
tanta plenitud y tan poca discordia, 
sin apenas herida, ni apenas dolores, 
hayan bastado siete meses para que 
empiece a cundir por el país desazón 
y descontento, desánimo; en suma, 
tristeza. ¿Por qué nos han hecho una 
República triste y agria bajo la joven 
constelación de una República nacien­
te? (Muy bien.)

No voy a acusar a nadie, no sólo 
porque repugno faena tal, sino porque, 
además sería injusto. Conozco esos 
hombres que hoy dirigen la vida pú. 
blica española—y me refiero no sólo a 
los gobiernos, sino a 'muchos que mi­
litan próximos a ellos— ; conozco a 
e.:os hombres y sé que la política pe­
ninsular na, ha encontrado nunca jun­
to tesoro mayor de buena fe y de pron. 
titüd al sacrificio. Lo que pasa es que 
se han equivocado, que han cometido 
un amplio error en el modo de plau-
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tear la vida republicana. Y  aún si lue­
go tuviera tiempo me atrevería a de­
mostrar que en buena porción ese error 
cometido no les es imputable sino que 
más bien son de él responsables las 
clases representantes del antiguo ré­
gimen que ahora tan enconadamente 
combaten a esos hombres. ¿Pues qué? 
¿Se quería que después de haberlos 
mantenido en permanente oposición, 
más aún, en virtual destierro de los 
negocios públicos, pudiesen esos hom­
bres de la noche a la mañana impro. 
visar la destreza, la soltura de mano 
y la óptica del gobernante?

No; hay una porción de error en la 
actuación de esos hombres, en la de 
todos nosotros, que no d^be avergon­
zarnos, porque nos viene impuesto por 
una realidad histórica profunda. No 
somos culpables de que se haya roto 
de modo tan total la continuidad de 
las fuerzas políticas españolas.

Hace diez y siete años, en 1914, en 
una conferencica juvenil, titulada «V ie 
ja y nueva políticas ,̂ anunciaba yo que 
esa discontinuidad se produciría por 
el torpe hermetismo del régimen mo­
nárquico, que no permitía la convi­
vencia de todas las fuerzas nacionales, 
sino que establecía una valla más allá 
de la cual quedaban desterrados de los 
asuntos de España la mayor parte de 
los españoles.

Parecerá extraño, señores, que co-j 
mience por defender a los mismos que, 
tengo el deber de criticar; pero la Re­
pública debe hacer usos nuevos, y, so­
bre todo, nadie espere que por actuar 
yo ahora políticamente abandone nin­
guno de los imperativos que han gober­
nado mi vida, ni renuncie a una sola 
de las facetas de mi verdad. Quien 
busque, pues, palabras más desafora­
das, o más simplistas, o más injustas, 
puede, como en el juego de las cuatro 
esquinas, ir a buscar candela en otra 
parte donde reluzca. (Aplausos.)

Pero digo que, aun restando la dosis 
de error que, por ser inevitable, no se 
puede imputar, queda una porción, la 
más grave , y  la más substancial.

¿Por qué? ¿Por qué en torno a la Re­
pública hay hoy menos fervor que sie­
te meses hace? Esto es lo inadmisi­
ble, lo injustificable.

Para ver claro en qué consiste ese 
enorme error, conviene retrotraernos 
a aquellos días en que se preparaba 
el movimiento revolucionario. En esas 
horas de lucha, en esos instantes de ba­
talla, las almas se hacen un poco agu­
das, porque se hacen un poco espadas, 
las potencias adquieren máxima ten­
sión y alerta el oído, alerta la pupila, 
se percibe con gran exactitud la situa­
ción histórica de la realidad política. 
Por eso, porque se acierta en la visión 
se logra la victoria; pero luego viene 
el triunfo, y  el triunfo es, a veces, un 
alcohol nocivo que onubila la mente de 
los triunfadores. i

República conservadora y Re­
pública burguesa

Cuando preparaban la revolución, los 
hombres que han aparecido al frente 
de la República veían con plena clari­
dad lo que ésta tenía que ser durante 
la primera etapa de su historia, du­
rante el tiempo de su consolidación. 
La República que ahora triunfe, de­
cían—notad bien: lo decían ellos en­
tonces, no lo digo yo ahora—, la Re­
pública que ahora triunfe tiene que 
ser una República conservadora, uña 
República burguesa. Algún ministro 
recordará los atronadores aplausos que 
estas palabras pronunciadas por él, dis­
paraban en el auditorio; pero yo apro­
veché la primera ocasión para hacer 
notar que ambas expresiones eran poco 
o nada felices.

¿ Conservadora? Señores, hablemos 
un poco en serio, libertándonos de la 
tiranía que sobre nuestras mentes ejer­
cen las palabras, las denominaciones. 
¿Hay hoy en toda la anchura del mun­
do movimiento alguno de dimensiones 
apreciables que pueda calificarse de 
conservador, de auténticamente con­
servador? Podrá éste o el otro indivi­
duo, en el secreto de su temperamento, 
allá en la intimidad de sus nostalgias 
ser conservador; pero hoy no es posi­
ble en parte alguna una política con­
servadora. Los problemas que encuen­
tra ante si hoy el Estado son de tal 
gravedad y profundidad que ningñín 
pretérito puede servir de norma para 
atacarlos. La sustancia misma del hom­
bre medio se ha hecho hoy tan distin­
ta de lo tradicional, que nos obliga, ni 
más ni menos, como si dijéramos, a 
trincar de una época a otra, a abando­
nar todo el mundo político conocido, 
e ingresar medrosos, atemorizados, en 
un mundo completamente nuevo y to­
talmente incógnito.

No creo que haya hoy en Europa na­
die que se haga iltisiones de lo con 
trario: poco, muy poco y muy cond> 
cionalmente, puede conservarse del . pa­
sado, y  por "^o los ingleses, al acudir 
a unas elecciones recientes en extraña 
coalición, jamás sospechada en sus is­
las, puestos a conservar no han po­
dido conservar—ya lo veréis—más que 
el nombre de conservadores. (Muy bien  ̂
aplausos.)

río~ hay más que un pueblo, maes­
tro en inqu:.etudes, gian doctor en 
convulsiones: Francia, que por la con 
vtíTgencia de una serie de azares, ha 
podido intentar hasta lo fecha el sos­
tenimiento del «statu quo», qué es c o ­
sa niuy distinta de una política con­
servadora. Se trata de un equilibrio 
Inestable en cuya perduración nadie 
confía, y  que  ̂ en definitiva, se nutre 
d¡e demorar ,«sine die» las grandeis 
cuestiones dcl tiempo. Inexorablemen. 
te en una u otra jornada, llegará a 
es9 admirable país la niarea viva de 
los problemas actuales; el «s^tu  quo» 
zozobrará y  se disparará en él un pro' 
ceso parejo al que sacude a todos los
demás países.

Decir, pues, quo la República espa 
ñola debía ser una república conser- 
S o r a  equivale a no decir nada.

Menos aún: equivale a desorientar el que resuta que al cabo de siete me- 
porvenir de nuestra República. ses ha caído la temperatura del entu-

Pero menos afortunada todavía me siasmo republicano y trota España, 
parece la otra expresión: ¡República entristecida por ruta a la deriva. Y  
burguesa! ¡Cómo si no consistiese la  ̂eso es lo que hay que rectificar, 
máxima peculiaridad de nuestra histo- Apenag sobrevenido su triunfo ca­
ria en la relativa inexistencia, por lo • mienza ya a falsearse. Gent-cs atrópe­
menos, en la anormal debilidad de la Hadas comenzaron a decir: ¿Cómo?
burguesía en esta península! Cualquie- [ ¿No se ha hecho más que cambiar la 
ra diría que se trata de una simple ! torma de gobierno? Con lo cual no 
anécdota, cuando es el hecho básico hacían sino descubrir su inconsciencia
causante de la decadencia que ha pa­
decido España durante toda la edad 
moderna. Porque una edad, una época, 
es un clima moral que vive del pre­
dominio de ciertos principios disueltos 
en el aire. La época moderna vivió im­
pulsada por el racionalismo y el capi­
talismo, dos principios emanados de 
cierto tipo de hombre que ya en el si­
glo X V  se llamaba «el burgués». Y  si 
España se apagó al entrar en ese cli­
ma como una bujía se apaga por sí 
misma al ser sumergida en el aire den­
so de una cueva, fué sencillamente 
porque ese tipo de hombre era en nues-̂  
tra raza escaso y endeble, y  el alma 
racional se ahogaba en la atmósfera 
de aquéllos principios. Y  si no ha go­
zado España de salud durante la edad 
Moderna porque era insuficiente­
mente burguesa, ¿va a dar la casuali­
dad que ahora, cuando la modernidad 
sucumbe, y con ella la burguesía pier­
de la plenitud de su mando; vaya a 
dar la casualidad, digo, que al rena-

y revelar qu/> no tenían una i.dea cla­
ra de lo que era *a Monarquía en Es­
paña, cuando su simple ausencia y su 
sustitución per un régimen opuesto se 
les antojaba a esos señores parva mu­
tación. Lrs parecía poco e! cambio de 
régimen, y  en cambio, les parecía mu­
cho media docena de reformas verba­
listas que habían capturado en los ar­
chivos de una vetusta y agotada de- 
mccracia. (Muy bien.) Esta agitación 
formó un círculo de inquietud en tor­
no a log gobernantes, la mayor parte 
de log cuales—estoy seguro—no simpa­
tizaba con ella, veía perfectamente su 
vanidad, pero no acertó a rocibir'a.

Ahí es nada: que España haya de­
jado de vivir bajo la Monarquía de 
Sagunto y áltente hoy bajo u  fiaura 
de una República. ¿Es que ĝ abe 
se sabe lo que esa Monarquía signifi­
caba más allá de todo detalle,* más 
allá de todos log abusos particulares, 
por su esencia misma, lo que signifi­
caba para lOg destine^ españoles? 

España eg el país, entre todos los
cer un Estado, este Estado se edifique conocidos, donde el poder público una 
como Estado propiamente burgués? vez afirmado tiene mayor influí o tiene
No hay, ciertamente, grandes probabi­
lidades de ello..

«Desde hace sesenta años el 
más enérgico factor de la 
histeria universal es el mag­
nífico movimiento asoensio- 
nal de las clases obreras».

Importa, pues, mucho, en materias 
graves como ésta, cuando se trata nada 
menos que de empujar a todo un pue 
blo en cierta dirección hacia la línea 
azul de su horizonte, que cuidemos el 
uso de las palabras, porque son los 
déspotas más duros que la humanidad 
padece. E l vocablo que se ha apode­
rado de nosotros, que en nosotros 
prende, nos lleva ya luego al estrico- 
te hasta sus últimas consecuencias, 
consecuencias que son las suyas, pero 
no son las nuestras. Se reconocerá no 
haber. grandes probabilidades de que 
en el mundo actual, al acontecer un 
cambio de régimen, el nuevo Estado 
que nazcea sea, hablando con propie­
dad, un Estado burgués. Y  como yo 
voy a hacer luego un llamamiento a' 
todas las fuerzas eficaces del país, en­
tre ellas a las llamadas burguesas, es­
pecialmente a las capitalistas, y  quie­
ro que este llamamiento mío sea en­
tusiasta, pero a la vez serio y rigoro­
so, me interesa que queden claras cier­
tas cosas elementales. Una de ellas,

un influjo incontrastable^ porque des 
graciadamente nuestra espontaneidad 
social ha sido siempre increíblemente j 
débil frente a el. Fues bien, la monar-1 
Quia era una (soefiedad de socorros 
mutuos que habían formado unos 
cimntog grupos para usar del poder 
público. Esos grupos representaban 
una porción mínima de la n)ac<ión; 
eran los grandes capitales, la alta 
jerarquía del ejército, la aristocracia 
de sangre, la Iglesia.

No voy a proferir ninguna palabra 
enojosa para las personas que inte 
graban e-stos grupos, dueños hasta 
hace poco del poder y  hoy en derro­
ta. Digo de ellos aquí lo mismo que 
no pocas veces les he dicho a ellos 
mismos, lo propio que me comprome- 
metería a  decir ante una academia 
de historiadores y  sociólogos, donde 
mis palabras fuesen con todo rigor 
científico oidas  ̂ interpretadas y  juzga­
das; en realidad lo he hecho constar 
hace tiempo en lugares del extranjero 
muy exigentes por lo que toca a la 
precisión de las ideas, y  donde, por 
tanto, exponía la seriedad de mi ofi­
cio intelectual. Mi idea es ésta: rxO 
entro a juzgar ni a suponer intencio­
nes buenas o malas^ que no importa 
al caso, pero el hecho es que esa rea­
lidad histórica llamada monarquía de 
Sagunto, y  que llena sesenta años

ésta: cualesquiera que sean las dife- existencia española, consistía en
rencias políticas que existen o puedan 
existir mañana en nuestra vida públi­
ca, es preciso que nadie cometa la es­
tupidez de desconocer que, desde hace 
sesenta años, el más enérgico factor de 
la historia universal es el magnífico 
movimiento ascensional de las clases 
obreras. Se trata de una corriente tan 
profunda y sustancial, que tiene la 
grandeza e incoercibilidad de los he 
chos geológicos. Toda política, pues, 
inspírela uno u otro temperamento, 
tendrá que ir a la postre inscrita den­
tro de este formidable influjo. Tiene 
que contar con él y  aceptarlo como se 
acepta el avance de nuestro sistema so­
lar hacia la constelación de Hércules.
(Muy bien, aplausos.)

No se hable, pues, de ningún rincón 
planetario de política burguesa; pero, 
viceversa, no cabe tampoco confundir 
ese movimiento ascensional de la hu­
manidad obrera con el laborismo, so­
cialismo, sindicalismo o comunismo, 
que son meras fórmulas, propagandas, 
ensayos, todo lo importantes que se 
quiera, pero que, a la postre, no re­
presentan sino interpretaciones transi­
torias, y relativamente superficiales, de 
aquella realidad mucho mas profunda 
e inexorable. (Aplausos.)

De modo que no es hoy posible, ima. 
ginable, politica alguna que en una de 
sus dimensiones no sea política 
rista, que en su sesgo no acompañe a 
a esa tremenda corriente marina que 
empuja la Historia actual. Pero, al 
par, ningún credo o partido obrerista 
puede perUnder significar la modula­
ción única, definitiva e infalible de 
esa realdad sustantiva de nuest^ 
tiempo. Bastai-á comparar la situación 
del socialismo o sindicalismo en Eu. 
ropa veinte años hace y hoy para con- 
vencerse de ello.

Para no desorientarnos evitamos, 
pues, hablar de política conservadora 
y de política burguesa. F¿ro si yo re­
chazo ambas fórmulas en cuanto que 
pretendan tener un significado preciso, 
reconozco, en cambio, que cuando fue­
ron pronunciadas en la hora de pre­
parar la revolución, los que las emi­
tían querían decir con ellas otra co­
sa mucho más certera y  completamen­
te oportuna; ésta, sencillamente ésta: 
que la República durante su primera 
etapa debía ser sólo República, radi­
cal cambio en ia forma del Estado, 
una liberación de¿ poder público de­
tentado per unos cuantos grupos: en 
suma, que el triunfo de la República 
no podía ser el triunfo de ningún de­
terminado partido o combinación de 
ellos, sino la entrega del poder públL 
co a la totalidad cordial de los espa- 
ño'es. (Grandes aplausos.)

Lo que significó el cambio
de régimen y lo que signifi­

caba la monarquía

Porque no se ha hecho eso, o para 
hablar con más cautela y tal vez con 
más justicia, porque se ha dado la im­
presión de qUi3 no se hacia eso, sino 
que se aprovechaba ese triunfo espon­
táneo y nacional de la República para 
arropar en él propósitos, preferencias, 
credos políticos particulares, que no 
eran coincidencia nacional, eg por lo

la asociación de aquellois mínimos 
grupos para uso del poder público. 
El monarca era el gerente de esa so­
ciedad^ nada más, i>ero tampoco nada 
menos. Cuando el interés real o apa 
rente del país coincidía con el de esos 
grupos^ hacían estos grandes gesticu­
laciones -de patriotismo, pero si la 
necesidad nacional entraba en colisión 
con la conveniencia de algunos de 
ellos, acudían al socorro todos los de. 
más, y  era la nación quien tenía que 
c^der, padecer y  anularse^ para que 
el grupo amenazado no sufriera ero­
sión.

Dicho en otra forma: los grandes 
capitales, el alto ejército, la vieja aris­
tocracia, la Iglesia no se sentían nun­
ca supeditados a la nación, fundidos 
con ella en radical comunidad de des­
tinos, sino que era la nación quien, en 
la hora decisiva, tenía que concluir 
por supeditarse a sus intereses particu­
lares. ¿Resultado Que el pueblo es­
pañol, el alto, medio o ínfimo, aparte 
de esos exiguos • grupos, no ha podido 
nunca vivir de sí mismo y por sí mis­
mo, no se le ha dejado franquía a su 
propio, intransferible destino; no ha 
podido hacer la historia que germina­
ba en su interior, sino que era una y 
otra vez y siempre, frenado, deforma­
do, paralizado por ese poder público, 
no fundido con él, yuxtapuesto cons­
tantemente; ha estado sobre él o so­
brepuesto a la nación por intereses di­
vergentes de los sagrados intereses es­
pañoles; y les llamo sagrados, porque 
la historia de un pueblo, su misterioso 
destino y emigración por el tiempo, se­
ñores, es siempre historia sagrada. En 
ello va algo tan profundo, tan impre­
visible y tan respetable, que trascien­
da de la voluntad y del criterio de los 
individuos. For eso los grandes hechos 
claros de un pueblo tienen que ser pro­
fundamente respetados y nunca des­
virtuados.’ Esta es la tesis principal de 
mi discurso. De un lado, señores, iba, 
mejor dicho, pugnaba por ir la na­
ción; del otro, marchaba a su ventaja 
el poder público. En suma, que la mo­
narquía era el poder público desnacio­
nalizado, que irremediablemente falsi­
ficaba la vida de nuestro pueblo, des­
viándola sin cesar de su espontánea 
trayectoria. El caso más claro de esta 
desfiguración a que era sometida la 
realidad española nos lo ofrece la Igle­
sia. Colocada por el Estado en situa­
ción de superlativo favor, gozando de 
extemporáneos privilegios, aparecía po­
seyendo un enorme poder social sobre 
nuestro pueblo; pero ese poderío no 
era, en verdad, suyo, suscitado y man­
tenido exclusivamente por sus fuerzas, 
que entonces sería absolutamente res­
petable, sino que le venía del Estado 
como un regalo que el poder público 
le había puesto a su servicio. Con lo 
cual se falsificaba la efectiva ecuación 
de las fuerzas sociales de España, y 
do paso la Iglesia, viviendo en falso, 
y  esto es lo triste, viviendo en falso, 
se desmoralizaba ella misma grave­
mente. (Grandes aplausos.)

No concibo que ningún católico cons­
ciente pueda desear la perduración de

Fues bien  ̂ señores, la Repúbica sig­
nifica nada menos que la posibilidad 
de nacionalizar el Poder público, de 
fundirlo con la Nación, de que nues­
tro pueblo vaque libremente a su des­
tino, do dejarle «fare da se»j que se 
organice’ a su gusto; que elija su ca­
mino sobre e! área imprevisible de] fu- 

’ turo, que viva a su modo y según su 
interna inspiración. Yo he venido a la 
República, como otros muchos^ movi­
do-por la entusiasta esperanza de que, 
por fin, al cabo de centurias, se iba 
a permitir a nuestro pueblo, a la es­
pontaneidad nacional, corregir su pro­
pia fortuna^ regularse a sí mismo, co­
mo haoo todo organismo sano, rear­
ticular sus impulsos en plena holgu­
ra, sin vioencia de nadie, de suerte 
que en nuestra sociedad cada indivi­
duo y cada grupo fuese auténticamen. 
t^ lo que es, sin quedar por la prtN
sióh o el favor deformada su sincera 
realidad.

Eso es lo que significaba para mí 
eso que algunos llaman «simple cam. 
bio de forma de Gobierno», y  que es 
a mi juicio, transformación mucho 
más honda y sustanciosa que todos los 
aditamentos espectaculares que quie­
ran añadirle los arbitrarios y  angos- 
tos programas de angostísimos partí-

era ya un abuso, con lo cual no.está 
dicho, ni mucho menos, que la situa­
ción recientemente creada me parez­
ca, en su detalle, ni perfecta ni desea­
ble. Mas, por lo tanto, hay que aca­
tarla sin más. El Estado tiene que 
ser perfectamente y rigurosamente 
laico; tal vez ha debido detenerse en 
esto y no hacer ningún gesto de agre­
sión. Yo no soy católico, y desde mi 
mocedad he procurado que hasta los 
humildes detalles oficiales de mi vida 
privada queden formalizados acatóli­
camente; pero no estoy dispuesto a de- 
jaime imponer por los mascarones de 
proa de un arcaico anticlericalismo. 
(Aplausos.)

¿Cómo iban a marchar así bl£n las 
cosas? Ei Estado contemporáneo <-xi- 
ge una constante y oxnnimoda oo.abo- 
ración de todos su^ individuos, y esto, 
no por razones de justicia política, sino 
por ineludible forzosidad. Las necesi­
dades del Estado actual son de tai 
cuantía y tan varias qus necesita la 
permanente prestación de todos sus 
miembros, y por oso, en la actualidad, 
gobernar eg contar con todos. For tal 
necesidad^ que inexorablemente impo­
nen las condiciones de la vida moder­
na, Estado y Nación tienen que estar 
fundidos y en uno: esta fusión 33 lla­
ma democracia. Es decir, que la de­
mocracia ha dejado de ser una teoría 
y un credo político que unos cuantos 
agitan, para convertirse en la anato­
mía inevitable de la época actual. Por 
tanto, es inútil discutir sobre ella; la 
democracia es el presente, no es que 
en el presente haya demócratas. (Aplau­
sos.)

La República, posibilidad de
nacionalizar el poder público

dos.
Y el error que en estos mese., se 

ha cometido^ ignoro por culpa de 
quien, tal vez sm culpa de naaie, pe­
ro que Se ha cometido, es que al ca 
bo íie ellos, cuando debíamos todos 
sentirnos embalado® en un alegre y  
ascendente d-ístino común, siea preci­
so rtclamar la nacionalizac.ón cíe la 
República^ que la República cuente 
con tocios y que todos se acojan a la 
^■Ctpublica. /i.1 día siguiente de soore- 
venido el triunfo (no se oivide que en 
uiiag elecciones, no en una barricada) 
puao elegir el Gobierno, en pleno“ al­
bedrío, entre una de estas dos cosas: 
o segmr siendo el antiguo Comité re ­
volucionario, o declararse representan, 
te de una nueva y  rigurosa legalidad 
que iniciaba su Constitución. A l pre­
ferir lo primero, por lo menos al pre­
ferirlo más bien que lo otro quedó 
ya en su raíz desvirtuada la origina 
iidad del cambio de régimen, de ese 
hecho histórico esencial que ha eina.
íjado directantente de nuestro pueblo 
entero como un acto de su colectiva 
aspiración; ese hecho que no es de 
ningún grupo, ni grande ni pequeño, 
sino de la totalidad d&l pueblo espa­
ñol, hecho al cual debiera volver su 
atención y  debiera atañerase todo él 
que no quiera equivocarse en el pró­
ximo porvenir. Este hecho es la v e r ­
dad de España, superior a todo ca­
pricho y que aplastará cualquier frí­
vola intención de interpretarlo arbi­
trariamente. Aquella conducta del pue­
blo español es el texto fundamental 
de que nuestra política tiene que ser 
el pulcro y fiel comentario. Y  esa 
conducta significaba un ansia de or­
den nuevo y  un asco del desorden en 
que había ido cayendo la monarquía, 
primero el desorden picaro de los vie - 
jos partidos sin fe en el futuro de 
España, luego el desorden petulante 
y sin unción de la dictadura. (Aplau­
sos.) ^

A  esa unidad de la voluntad nacio­
nal que la República tiene que sig­
nificar, es preciso que volvamos, por 
que hay a la puerta de la República, 
instalado® en hilera unos hombres 
que perturban la obra de los gober­
nantes e impiden el ingreso en la Re­
pública del buen español, pacífico y 
mesurado. Hacen ellos grandes aspa­
vientos de revolución, la cual podrá 
en alguno ser sentimiento sincero, 
pero revolución que hoy icn Es­
paña, teería no buena o mala, sino 
algo más deñnitivo: históricamente
falsa. Exigen esos hombres pruebas 
de puretza de sangre republicana, y 
se dedican a recitar sin parar las uiás 
decrépitas antífonas de la caduca bea­
tería democrática. Urge salvar a la 
República de esa vieja democracia que 
amenaza arrastrarla cien años atrás; 
urge salvarla en nombre de una nue­
va democracia uiás sobria y  magra, 
más constructiva y  -eficaz; en suma, 
la democracia de la juventud. Esta 
tenemos que constituirla.

La composición del Cxobierno provi-
régimen parejo, en que el uso mismo ' gional era un documento de carne y

hueso que acreditaba y simbolizaba el 
carácter nacional, y no particular o 
partidista, del cambio de régimen. Era 
natural que existiesen elementos dis­
puestos a tergiversar su sentido y pre­
tender que eran ellos quienes habían 
tiaído la República, y, en consecuen­
cia, que la República había venido en 
beneficio de ellos. El Gobierno no de­
bió tolerar ni un minuto este falsea­
miento del gran hecho nacional.

Muy pocas veces acontece, señores, 
que la voluntad prácticamente inte­
gral de un pueblo se concentre en uná­
nime decisión para dar una embestida 
sobre el horizonte, abriendo en él an­
cho portillo hacia el futuro. Por lo 
mismo, cuando esto acontece, es un ra­
dical deber impedir por todos los me­
dios que esa unificación maravillosa 
de la vida colectiva quede sin fértil 
aprovechamiento y recaiga demasiado 
pronto en la habitual disociación. Es 
menester conservar este tesoro de uni­
dad, y a los quince días del triunfo, 
dueño de los resortes más imprescin­
dibles del poder público, debió el Go­
bierno declarar que empezaba a cons­
tituirse un Estado integral, superior 
a todo partidismo, rigoroso frente a 
toda ambición arbitraria. Hubiera po­
dido hacerlo perfectamente; hubiera 
podido, aprovechando la mágica oca­
sión, lanzar al país, en mole solidaria, 
hacia un plan de sistemáticas refor­
mas dirigido desde arriba, el cual ofre­
cería a cada uno la ilusión de un nue­
vo quehacer. Por ejemplo, para no re­
ferirme sino al orden de la vida pú­
blica, que es el más agudo en todas 
partes, pudo crear, desde luego, nn 
Consejo de Economía, que rápidamen­
te dictaminase ante el país sobre la 
situación de nuestra riqueza, sobre los 
peligros o dificultades probables, sobre 
lo que se podía esperar y lo que se 
debía evitar. De esta suerte, cobrando 
el país conciencia de sir situación ma­
terial, se evitaban muchos apetitos 
parciales e inconexos que han depri­
mido, no diré que gravemente, pero sí 
en dosis injustifioadas, la icconomía 
española. (Muy bien.)

En vez de una política unitaria, na­
cional, dejó el Gobierno que cada mi­
nistro saliese por la mañana, la esco­
peta al brazo, resuelto a cazar al re­
vuelo algún decreto vistoso como un 
faisán, cen el cual contentar la ape­
tencia de su grupo, de su partido o de 
su masa cliente. (Muy bien. Grandes
aplausos y bravos.)

No eg razón que abone esta conduc­
ta decir que los decretos fu minados 
por el Gobierno provisional habían si­
do convenidos de antemano cuando se 
preparaba la revolución, porque entre 
el uno y él otro hecho se había inter­
calado aquella magnífica reacción de 
nuestro pueblo, que anulaba las pre­
visiones revolucionarias. (Nuevos y 
prolongados aplausos.)

De esta suerte quedó la República a 
merced de demandas particulares y a 
veces del chantaje que sobre ella qui­
siera ejercer cualquier grupo díscolo; 
es decir, que se esfumó la supremacía 
del Estado, representante de la nación 
frtnte y contra todo partidismo.

For fortuna^ el daño no ha sido ex­
cesivo, porque existía dentro dei Go­
bierno una calidad inteíectual y mo­
ral en las personas que condensaba 
en parto las conscuencias de ese error 
cometido al plantear la vida republi­
cana. Forque, no se hagan ilusiones 
las fuerzas antirrepublicanas, que acos­
tumbradas a mandar sobre España 
tascan el freno de su soberbia derro­
cada... (Muy bien. Grandes aplausos.) 
No se hagan ilusiones cuando tan 
acerbamente combaban a esos minis­
tros. Una oosa es Qlue hayan cometido 
un error genérico en esta hora difícil, 
y otra que no posean muchos de ellos 
excelentes condiciones dé gobernantes 
que, aún al través de su error, trans­
parecen. La verdad aquí  ̂ como mu­
chas veces, tiene dos vertientes, y eg 
verdad que parcialmente se han equi­
vocado; pero es verdad también que 
no pocos de <llos ofrecen para Espa­
ña, en lo futuro, grandes posibilidades 
de dotes de hombres do Gobierno. 
(Muy bien. Grandes aplausos.)

Mas lo que 110 queda dudoso, seño­
ras, es que es preciso rectificar el per­
fil y el tono de la República, y  para 
ello es menester que surja un gran 
movimiento político en el país  ̂ un par. 
tido gigante que anule, de la manera 
más expresa, con aquel ejemplar he. 
cho de solidaridad nacional portador 
de la República, que interprete ésta 
como un instrumento de todos y de | 
nadie para forjar una nueva nación, I 
haciendo de ella un cuerpo ágH, dies­
tro  ̂ solidario, actualísimo, capaz de 
dar su buen brinco sobre las grupas 
de la Fortuna histórica, animal fabu­
loso que pasa ante los pueblos siem­
pre muy a la carrera. En suma, seño­
res, que frente a les particularismos 
de todo ja fz urge suscitar un partido 
de amplitud nacional; de otro modo, 
el Estado naciente vivirá en continuo 
peuoTo y a mercad de que cualquie­
ra banda de aventuraros te amedrente 
e imponga su capricho.

Tin llamamiento para la crea­
ción de un partido de am­

plitud nacional

¿Qué puede entenderse por un par­
tido de amplitud nacional? ¿Qué prin­
cipio puede inspirarlo? Muy sencillo: 
éste: la nación es el punto de vista en 
el cual queda integrada la vida colec­
tiva por encima de todos los intere­
ses parciales de clase, de grupo o de 
individuo; es la afirmación del Esta­
do nacionalizado frente a las tiranías 
de todo género y frente a las insolen­
cias de toda catadura; es el principio 
que en todas partes está haciendo 
triunfar la joven democracia; es la na­
ción, en suma- algo que está más allá 
de los individuos, de los grupos y de 
las clases; es la obra gigantesca que 
tenemos que hacer, que fabricar con 
nuestras voluntades y con nuestras 
menos; es, en fin, la unidad de nues­

tro destino y de nuestro porvenir. Tie­
ne ella sus exigencias, tiene sus impe­
rativos propios, que se imponen al ar­
bitrio privado, frente a todo afán ex­
clusivo de esta o de la otra clase.

El mejor ejemplo de ese partido de 
amplitud nacional se dibuja en el or­
den económico. De ordinario, no se ve 
de la economía sino una pululación 
de intereses múltiples que divergen y 
que se contraponen: se habla del inte­
rés del capitalista, del interés obrero, 
del industrial, del comerciante; pero 
no se advierte que todos esos intereses 
viven espumando una realidad más 
amplia que hay tras ellos, distinta de 
cada uno de ellos: la realidad objeti­
va de la economía nacional; es decir, 
ei sistema de la riqueza efectiva y po­
sible de un país, dado su clima y su 
suelo, dadas las condiciones de saber 
técnico de sus habitantes, las virtu­
des y los vicios de su carácter.

Los partidos socialistas de Alemania 
o Inglaterra han creído que podrían 
intentar impunemente y sin límites san­
grar en beneficio del obrero ese cuer­
po objetivó de la economía nacional. 
El ensayo ha concluido con la derrota 
de ambos partidos cuya política con­
tribuía a disparar la terrible crisis 
mundial; pero no canten victoria los 
capitalistas, porque esa crisis mundial 
no procede sólo—ni mucho menos—de 
ia política obrera, sino que alarga una 
do sus más gruesas raíces hasta la 
gran guerra europea, que fué una ope­
ración capitalista. For tanto, la terrible 
experiencia de, Europa marca hoy el 
fracaso parejo del capitalismo y colec­
tivismo, y se resume en una invitación 
a evadirnos de todos los «ismos» y a 
reconocer que la economía nacional tie­
ne su estructura y su ley propia, que 
todo interés parcial necesita respetar, 
so pena de ser él mismo el aplastado. 
(Aplausos.)

For eso, en mis prime-as palabras 
eu el Far.anunto^ pedía yo al partido 
socia ista español, que es, sin duda, 
un excelente, un adm^rab e educador 
de multitudes, aunque a veo's las ex. 
cite sin mesura, como, por ejemplo, 
en la última propaganda electoral; pe­
día yo al partido socialista español que 
enseñase a les obreros algo que es p;’- ' 
rogrullesco, una verdad incontroverti­
ble: que para ser ellos menos pobres 
tenían que ayudar a hacer una Espa­
ña más rica. (Muy bien.)

El beneficio del obr€ro no puede ve­
nir de la renta del capitalismo. Así lo 
proclam.aba el socialista Wissel^ que 
fué ministro de Trabajo en A  emania. 
«La participación de los obreros no 
puede cree r—decía—, sino en la me­
dida en que crezca el rendimiento to­
tal de la economía nacional.» (Muy 
bien.) Por eso, añado yo: un partido 
de amplitud nacional que ac'pte esa 
movimiento ascendente de la humani­
dad jornalera y que cuide de que sus 
empresas tengan la seriedad que ga-‘ 
rantiza el cumprimiento, llevará (¿n su 
programa el máximo avent ajamiento 
del obrero, pero sólo el compatible con 
la integridad de la economía nacional. 
(Grandes aplausos.)

Fíira colaborar en el engrandeci­
miento de esta economía, bajo e. ré­
gimen republicano, se llama desde aquí 
a ias olasís productoras españolas. To­
do ei mundo advierte que habida cuen­
ta de lag condiciones de nuestro sue­
lô  del retraso de nuestra técnica, es 
nuestro país el que en más breve tíem. 
po y con más facilidad puede lograr 
un progreso relativo mayor. Todo está 
por hacer: en 2a técnica de la pro­
ducción y en la técnica de la adminis­
tración.

No hace muchos días me refería al­
guien que en má.s de una provincia 
española el modo de recaudar la con­
tribución territorial es éste: tiene que 
ir el propietario con el recaudador a 
casa del herrero, para que éste haga 
constar cuántas calzas de arado ha 
vendido al labrador. Es decir, la Ad­
ministración a ojo de buen cubero 
más extremada que se puede ¡mag>i- 
nar, tan ruda, tan primigenia, que a 
no hablarse fn la anécdota de hierro 
y de agricultura habría que pensar. 
cn la época neolítica.

Está, pues, todo por hacer. Tarea 
posible es para encender la ilusión de 
todo- el que no sea un inerte-, sobre 
todo si la República consigue conta­
minar a los españoles de entusiasmo 
por la técnica.

Para esa gran obra de enriqueci­
miento nacional ge llama desde aquí 
a los capitalistas españoles. Pero es­
te llamamiento, que es hecho con to­
da efusión, tiene que ir perfilado con 
estricta severidad. Se llama al capita 
lista para que denodadamente sirva a 
la nación, y no aü revés.

No se ie llama pa:a poner un partido 
ai servicio del particular de la ciase 
capitalista; se Is llama como una for­
ma de trabajo^ para trabajar en la 
p.ienificación de España. Quede cíaio 
pues, que hoy el capitalista en Espal 
ña tiene que apr>' nder una disciplina 
de sacrificio; pero bien entendido que 
también es menester que se le tranqui­
lice sobre el sentido. límites y fertili­
dad en ese sacrificio. De aquí qU(j sea 
de extrema urgencia un magno pro­
yecto, un plan íntegro de reformas en 
ia economía nacional. Yo no sé si los 
capitalistas españalfs acudirán a este 
Uamamiento. Confieso sinceramente 
que a mí mismo me sorprende un i)0- 
co quo tenga que ser hecho. No de­
bía ̂  ser necesario llamarlos, sino que 
debían estar ya ahí, desde el primer 
instante, y sin llamamiento alguno. 
Po.que no tiene sentido condicionar 
la adhesión a un estado nacional; otra 
cosa equivale a moralmente desterrar­
se, a salirse la nación^ a enajenar­
se. Si ellos se creían injustamente ve­
jados^  ̂pudieron, reuniéndose c-n fuer- 
za política, acometer al Gobierno, pero 
sin dejar ni durante una fracción de 
segundo de actuar según su deber y 
su ser de capita istag en la vida nacio­
nal, impidiendo en lo posible la para-« 
lización do la producción y del cré­
dito.
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jjO que psusa que los capitalistas 
españoles no están bien acostumbra 
dos- Yo, que ahora los llamo a cola­
borar, quiero lealmente hacerles esta 
advertencia. Si se exceptúan los pro 
pietarios andaluces y  de alguna otra 
gleba que han sido, preciso es reco- 
nooerlo insoportablemente tratados, 
¡og demás capitalistas españoles no 
tienen derecho a quejarse de la Repú­
blica. Y  si dan una vuelta por el pla­
neta traerán algo que contar. (Aplau
sos.)

Lo que ocurre es que estaban mal 
acostumbrados; no estaban hechos a 
luchar por sí mismos, como acontece 
a sus parejos en las otras naciones, 
sino qua se habían habituado, come 
la Iglssia, a vivir bajo el amparo y 
el mimo del Estado. Esto explica que 
habiendo padecido tan poco de la po­
lítica social, el capitalismo español  ̂
sólo 'con unos cuantos gestos y unos 

' cuantos vocablos ariscos de los gober­
nantes, ha caído en el pavor. Recuer­
do a este propósito una ingenua anéc­
dota que hace muchos añog l=í en las 
piernonas de una princesa rusa. Ha­
bía gran- fiesta en la corte y toda 
ella bajaba la escalinata de palacio, 
p - pronto se oyen gritos de fuego; 
prodúcese la natural confusión, todo 
el mundo desaparece, vacando cada 
cual a su salvación; queda la pobre 
princesa sola en medio de la escali- . 
nata y  ante un terrible conflicto; te- | 
ner que bajar sola la escalera, cosa 
que no había Irecho en su vida, por 
que siempre había encontrado el opor­
tuno apoyo del brazo de un gentilhom. 
bre o de la mano de un chambelán. 
Es decir, que lo que para cualquiera 
de nosotros es la operación más sen­
cilla descender una escalera, era para 
esta pobre criatura atrofiada por pri 
vilegios un conflicto casi trágico. (R i­
sas.)

Queremos organizar la ale­
gría de la República española

Es preciso, pues, que sin desánimo, 
las fuerzas favorecidas antes por el Es­
tado se acostumbren a vivir bravamen­
te a la intemperie; creedme que la 
intemperie es cosa sana, tonifica el 
músculo y aligera la cabeza. (Gran­
des aplausos.)

Si vienen a este movimiento político, 
sepan que lo van a hallar previamen­
te constituido por gente del trabajo, 
trabajadores de la mente y trabajado­
res de la mano, que con ellos han de 
colaborar, que a esos trabajadores se 
llama aquí a concurso antes que a na­
die, porque la vida de un pueblo es 
sustancialmente esas dos cosas: manu­
factura y mentefacturá. Esas dos po­
tencias de humana actividad tienen 
que dar el tono en el nuevo partido 
posible. Esas dos y esta tercera: la 
juventud.

Pero a este llamamiento puede diri­
girse una objeción justísima, fundada 
en la escasa capacidad de acción polí­
tica que padece quien lo hace. Sin em­
bargo, pienso que la tarea a empren­
der es tan integral, que en ella pue­
den aprvecharse no sólo las vir­
tudes, sino también los vicios, y yo 
creo que algunos de los míos son‘ ex­
plotables, y  que ellos precisamente in­
dican que sea yo quien levante ante 
ei país esta bandera. Pero repito que 
la objeción es justísima, y como quie­
ro cuentas limpias con mis conciuda­
danos, advierto desde ahora que no 
consideraré como existente el movi- 
mento si no acuden a él hombres diná­
micos, políticos en el sentido más es 
tricto, que se  ̂hallen ya en la brecha, 
aptos para todo combate y que com­
pensen con su eficacia lo inválido de 
mi persona.

Yo quisiera converccilas de que van 
a hacer muy poco si “extenúan su es­
fuerzo, como hasta ahora, en pura 
dispersión. La República nueva nece 
sita un nuevo partido de dimensión 
enorme, de rigurosa disciplina, que 
sea capaz de imponerse^ de defenderse 
frente a todo part-do partidista. Por 
eso me da pena ver como en este mis­
mo Parlamento actual pierden la ma­
yor parte de su energía viviendo en 
grupos dislocados, cuando no en sin­
gularidad soliatria, atractiva y grácil 
sin duda, pero inoperante.

Kay algún grupo ^eómpuesto por 
hombres excelentes, dfrigido por per­
sonas que han dado ya pruebas de sus 
dones de mando^ de su aptitud para 
la política más difícil, que es la po - 
lítica quirúrgica, y que no podrá dar 
todo su rendimiento al país si 
de a colaborar en un gran partido de 
rigurosa disciplina, como el que yo he 
venido aquí a postular. Hay también 
alguna personalidad, hoy señera, todo 
brío y nervio, -en quien todos ven una 
admirable vocación de político, y a 
quien tanto debe la República, que 
sólo con rasparse log residuos de un 
vocabulario extemporáneamente dere­
chista, incompatible con su tempera, 
mentó y el estilo actual de su figura, 
podría destacar sobre el fondo de es­
te partido y  cuajar gran gober­
nante.

(Gran ovación que se hace extensi. 
va a don Miguel Maura, que ocupa uno 
de los palcos). Piensen, les digo, que 
la obra por hacer es ingente y tiene 
que serlo también el instrumento; se 
trata de tomar a la República en la 
mano para que sirva de cincel con el 
cual labrar la estatua de esta nueva 
Espa,ña; para urdir la nueva nación, 
no sólo en sus líneas e hilos mayo­
res, sino en el amoroso detalle de ca­
da villa y d>3 cada aldea. Se trata, 
señores^ de innumerables cosas egre­
gias, que podríamos hacer juntos y 
que se resumen todas ellas en esto: 
organizar la alegría de la República 
española, (Grande y prolongada ova­
ción.)

Algunas opiniones srbre laconfe-
renc'a

Unamuno

— ...Como pieza literaria me ha 
parecido un bello discurso; en el as-

pecto poiiítioo, no creo oportuno de­
cir ni una palabra, y menos en vís­
peras de una elección presidencial. 
Y no puedo decir por qué no me es 
posible hable r, porque explicar
«por qué iio»^ equivaldría a hablar 
demasiado. Ahora, a obsoiTar.

remando de los Ríos
Hay que elogiar el discurso ins-* 

pirado en admirable patriotismo, 
pero ahora podríamos señalar cier­
tas discrepancias... Y desde luego 
habría que decir por qué ei Gobie- 
no ha dejado de hacer algo de lo 
que el señor Ortega Gasŝ et ha echa* 
do de menos. En cuanto a la cola­
boración que ha pedido a la clase 
capitalista, muy oportuno.

Doctor Pittaluga
—Me ha parecido admiTabie 11a- 

(namiento a una fuerza política to­
davía incondicionada y dispersa en 
la opinión pública y que puede ile- 
.jur a tener incluso 'Uia agrupación 
do fuerza parlamentaria dentro de 
las cortes actuales. Pero para pre­
ver esto, es precisa esperar a oír a 
las demás figuras que puedan in­
gresar en la Agrupación al Servicio 
de la República, constituyendo otros 
núcleos, cuya extensión e importan­
cia es difícil calcular.

por otra parte, es imprescindible 
esperar a la solución de la próxima 
crisis.

El discurso ha sido de gran valor 
cOmo expresión de un estado de áni- 
mo público, pero nosotros espera­
mos al discurso que ha de pronun­
ciar en breve don Melquiades Alva- 
rez, así como a saber la opinión de 
las fuerzas afiliadaiS al partido del 
señor Azaña.

Miguel Maura

—El discurso me ha parecido ad- 
mirable; de una gran claridad, sin­
ceridad y cálculo del porvenir.

Creo que ha sido el último llama­
miento que puede hacerse a todas 
las fuerzas y al sentido capitalista 
y burgués '

Royo Villanova

—Considero a José Ortega y Gas- 
set como el primer conferenciante 
de España y aun de Europa. Ha 
estado bien en la parte de crítica a 
la labor de los ministsos al señalar 
que cada uno marchaba por su lado. 
Buena prueba de mi apreciación ha 
sido que el auditorio acogió al con­
ferenciante con unánime benepláci­
to. El discurso ha sido interesantí­
simo.

Ahora que he podido apreciar en 
él una omisión y es que en las Cor- 
tes hizo admoniciones a los socialis­
tas y a l'Os regionálistas, y hoy sólo 
ha hablado de los primeros.

El llamamiento hecho a los capi­
talistas, me parece muy bien.

'A lvaro de Albornoz

__que decir liei.ie que para la for.
uici so-ü pueue xaauer eiugios. ortega 
y oasset es un maravilloso artista o.e 
,a paiaora, y en loao lo que fiabia o 
osenoe iiay siempre una altísima eng- 
axüad literaria y una gran nobieza.

El balance de ia obra cié la Xtepu- 
Diica, ciesinesuradámente exagerado en 
xo negativo y, por lo tanto, profunda­
mente injusto. No señaló las pérdidas, 
ni mucho menos su cuantía. Omitió 
a/Siinismo todo lo hecho por la Repú- 
üiica tanto en el oraen material como 
en ©1 espiritual. Bolo su relación lle­
naría profusión de cuartillas o un lar­
go discurso.

No liay tal República triste. Es cier- 
Dü que vino con aemasiada alegría. En 
las granaos revoluciones hay ia exalta­
ción de lo dionísiaco, y en las más mo- 
uestas. iiu puca bullanga. Había en Es- 
pana un bullicioso y demasiado^ con- 
naco sentimiento republicano. Se va 
formando ahora, duramente, difícil­
mente, una grave conciencia republi. 
cana.

Sí hay que rectificar el perfil de la 
República; pero para acentuarlo enér­
gicamente, vigorosamente.

El señor Ortega y Gasset quiere íun. 
dar un partido nacional, apelanao a 
la cordialidad de todos los españoles. 
Pero la^ palabras partido y iiacionaJ 
no se conjugan bien. Jja política na­
cional es la resultante de la obra de 
ios partidos. Lo que hace falta es que 
éstos tengan grandes programas y 
grandes virtudes. En cuanto a Qhe se 
le deje al país hacer, producirse según 
su espontaneidad, no parehe esto fácil­
mente conciliable con la misión peda­
gógica que el señor Ortega y Gassei 
ha atribuido siempre al Estado, que él 
quiere muy fuerte. Un Estado fuerte 
es un troquel de pueblos...

El señor Ortega y Gasset ha fustl- 
gado a la caída, caduca, vieja demo­
cracia. Esto de la vieja democracia ha 
sido en todo su discurso como un rl- 
cornello. Es preciso, ciertamente, cons­
tituir una nueva democracia; pero 
¿con los capitalistas y con la derecha 
representada por don Miguel Maura? 
Poca cosa para «salir a la alta marea 
de la Historia». Para esa navegación 
no hace falta el buque de gran arbo­
ladura de que tantas veces nos ha ha 
Diado el señor Ortega y Gasset; basta
un yate de recreo...

Me temo mucho que el partido gi­
gante de que habla el señor Ortega y 
Gasset quede reducido a un glorioso 
cenáculo o una aristocrática tertulia 
intelectual.

Mientras oíamos, embelesados, a Or­
tega y Gasset contemplábamos la ad­
mirable cabeza de don Miguel de üna- 
muno, siempre en su espléndido Islote 
¿No es bastante decir cosas bellas y 
aobles? >

Políticamente, lo que quedará de la 
jornada de hoy es la ovación a Maura. 
El público ha subrayado el intento, 
Bin duda generoso, de fundar un par­
tido conservador al servicio de la Re. 
pública...

Jaiabras de D. José Ortega y Gassst 
después de su conterencia

—...Considero que he dicho lo que 
tenia que decir.

íle reunido tedas mis fuerzas de 
las fatigas pasadas durante un año. 
Los demás tienen la palabra y el 
hecho.

Dos bombas que, afortuna­
damente, no llegan a 

estallar
Esta madrugada, a las dos y  media 

en punto, cuando pasaba por la calle 
de la Florida el jefe de la brigada, se­
ñor Aparicio, sospechando de dos indi­
viduos, de los cuales uno de ellos era 
portador de un paquete extraño, los 
dió el alto. Lejos de obedecerle, em­
prendieron veloz carrera, pero logran­
do el señor Aparicio detener al porta­
dor del bulto, que tiró al suelo al ver- 
se apresado.

Dicho paquete contenia dos bombas 
de las de mecha, y se supone que las 
llevaba para colocanar en uno de ios 
registros de la Telefónica existentes en 
la esquina de la calle de Barceló. ’

Los mitioes de ayer
La Juventud republicana de Madrid
Organizado por la Juventud Republicana 

d,e Macir.d para que los diputados radicales 
continuaran dando cuenta de sus gestiones 
en el Parlamento, se celebró ayer mañana 
un mitin en el salón Olimpia, vieaose inay 
concurrido •

Presidió el acto, el señor Martínez Guüc- 
rrez, presidente de la Juventud Radical, 
ique en breves palabras explicó el objeto 
del acto.

Hablan a continuación el señor Merina, 
por la Juventud Radical, y don Federico 
Campos a quienes siguen en el uso de la 
palabra los señores Tomás Samper, vice­
presidente de la Junta municipal i-acal, y 
nuestro compañero en la Prensa Aqdic;be- 
rry.

También hablaron los señores Cordero 
Bel, García Bravo, Ferrer y Pascual Leo­
nel, diputado a Cortes por Huelva, Sevilla 
y Castellón, respectivamente.

El también diputado a Cortes por Va­
lencia y carecterizad-o republicano don ^Vi­
cente Marcos Miranda se levantó para ha­
cer el resumen de los discursos, y cuando 
ya llevaba pronunciando una gran parte 
del suyo, dedicado a ensalzar la personali­
dad de Blasco Ibáñez, se oyeron en el sa­
lón V'Xes de “ viva el sindicalismo” y otras 
de “ viva el comunismo” . Siendo imposible 
escuchar al orador, denostándose uno y 
6tro bando, el presidente da por termina­
do el acto, dando el señor; Marco Miranda 
tm estentóneo viva a la República, el cual- 
és entusiásticamente contestado.

j.os raaieales socialistas del Puente de
VaUecas

En e] Salón España del Puente d. 
Vtiliecas se celebro ayer un m.Ln, or­
ganizado por la Agrupación radical 
oocjansta, para dar cuenta del suma­
rio instruido poi' la autoridad judi­
cial contra cinco vt*c.̂ nos da aquella 
barrada, con m otivo'del levantamien­
to de la vía de la maquinilla en ios 
primeros momentOg de la proclama­
ción de la República^ Pr¿tsidáó don 
Manuel Concha, que abrió ei acto de­
nunciando iá~ eXiStencia y pertinaz ao- 
tuac.ón en la barriada de algunos vie­
jos caciques monárquicos.

A  continuación, los señorcg don Jo­
sé Pérez y don Leopoldo García hi­
cieron historia del penoso asunto, que 
ha dado lugar a tantas contrarieda- I 
deg para Vallecas. !

Atacaron duramente la concesión de 
la vía de la maquinilla, efectuada en * 
tiempos de la monarquía, con grave 
detrimento para los intereses de Valle- 
cas por estar trazada en zig-zag en 
calles y  carretera del pueblo, impi­
diendo el tráfico y su urbanización.

El día 14 de abril, inmed.atamen- 
te- de proclamada la República, el pue­
blo da Vallecas^ que había pretendido^ 
en vano, de los anteriores gobiernos 
la satisfacción de sus aspiraciones, so 
lanzó a la calle y arrancó una parte 
de los raíles de la línea. A  consecuen­
cia de ello se abrió un sumario, en el 
que han resultado, procesados cinco 
vecinos. Y  no son en el fondo esos 
vecínos los procesados—terminaron di- 
edeondo los oradores)—  ̂ igino todo ti 
pueblo, que s-e levantó contra la con­
cesión en defensa de log intereses ge­
nerales.

En términog parecidos hablaron los 
cinco procesados, steñoreg Moltó^ Gil, 
Candelas Fuente, Giráldez y Brioso.

Los concejales del Ayuntamiento de 
Vallecas si2ñoreg Maciá y  Alonso di­
rigieron la palabra al público, asegu­
rando que d  ministro de Fomento ha 
dado un i>lazo de diez días a log se. 
ñores Soria, conoesicuarios d? !a vía, 
l'.qra que la levanten. Dicho plazo ter­
mina el viernes próximo; y si para 
enlfrccs ellos no lo han efectuado, lo 
harán lOg contratistas.

Fcv último hablavon los diputados a 
'Toftes señorita Vict Kent y don
Antonio de la Villa.

Ambos coincidieron en apreciar la 
justicia que asiste al • pueblo de Valle« 
cas en su pretensión, y prometieron 
ayudarles en todo momento, *en las 
Cortes y fuera de ellas, para dar al 
caciquismo la batalla decisiva y  des­
truirle definitivamente.

La dependencia mercantil

La Asociación General de Depen­
dientes de Comercio celebró ayer 
mañana en el teatro de Maravillas, 
una asamblea extraordinaria. Pre­
sidió el acto Francisco Avezuela,

haciendo uso de la palabra Andrés 
Martínez, para dar cuenta de las 
gestiones realizadas* hasta conse­
guir la aprobaclén de las nuevas 
bases de trabajo.

Denuncia a continuación algunos 
despidos de per^sonal, en los que ha 
ir.tervenido por la representación 
obrera, elevándose demanda al Co­
mité paritario. Estas, aunque no 
existen datos concretos, parece que 
se aproximan a doscientas.

A oontinuación, Angel Albendea 
aclara algunos hechos y dice que se 
acepte el nuevo contrato de trabajo 
como un mal menor, ya que ellos 
nevaban im mandato expreso y por 
él no podían mantenerse en un pla­
no de intransigencia igual al en que 
se mostraban los representantes de 
la Patronal.

Finalmente, el camarada Delgado 
dijo que ante la actitud viril y deci. 
di da de los patronos, que contras­
taba con la posición indecisa de los 
dependientes, el Poder público hu­
bo de actuar con energía, puesta la 
intención en que el conflicto de or­
den público no llegara a produ­
cirse.

Agasajo al señor Alcalá
Zamora

En un céntrico restaurante se ve­
rificó ayer a mediodía un banquete 
en honor del futuro presidente de 
la República, don Niceto Alcalá Za­
mora, ofrecido por ' sus amigos y 
C'orreliginarios del distrito de Cham­
berí, por su exaltación a la presi­
dencia de la República.

Asistieron numerosos comensales, 
entre ellos, don Rafael Sánchez Gue­
rra y el señor Gil Cámara.

A los postres, ante los reiterados 
ruegos de todos log asistentes al ac­
to, habló don Niceto Alcalá Zamo­
ra, quien en un elocuente discurso 
agradeció el homenaje que se le tri­
butaba. Hizo resaltar T-e no se tra­
taba de una despedida, pues ano se 
marchaba al otro mundo».

Resaltó que las dos cualidades 
que le honraban eran: la de ser ciu­
dadano español y elector de Cham­
berí. '

Agregó que había sido todo en 
España, sin pensar nunca en que 
nada tan grato para él como el po­
der representar al distrito de Cham­
berí. Es decir  ̂ a quien debo mi actá 
de concejal desde el día 12 de abril.

Sus últimas palabras fueron 
subrayadas con nutridísimos aplau­
sos, que repitieron al abandonar 
a sus correligionarios-y amigos.

S U C E S O S
IN T O X IC A D A  CON LE J IA

En la Casa de Socorro de Palacio, fué 
asistida ayer Aniceta Martín Sánchez, de 
treinta y nueve años, casada y con d:)mi-, 
cilio en la Carrera de San Isidro, núme­
ro i6, que presentaba síntomas de intoxica­
ción producida por haber ingerido lejía de 
una botella que equivocadamente creyó lle­
na de vin?.

S U IC ID IO

José Pérez Caballero, de cu.r.nta y se s 
años, casado, con domicilio en la calle de 
Joruán, número 2 1 , y que actualmente se 
encontraba recluido en la Sala de Observa­
ción del Hospital General, puso fin a su 
vida ayer mañana ahorcándose con una 
cuerda.

El tmp3 parlamentario socialista se reúne

Banquete al señor Bujeda

Orgnizada por la colonia conquense y 
por prestigiosos elementos de Jaén, se ce­
lebró a las dos de la larde de ayer el ban­
quete al diputado a Cortes por la citada ca­
pital don Jerónimo Bujeda, por su nombra­
miento de director general de Propieda­
des.

Junto al señor Bujeda, tomaron asieiiio 
en la m,esa presidencial, Margarita Nelken, 
don Francisco Barnés, don Jesús Bujeda, 
oadre de don Jerónimo; don Juan M. Ro­
mero, alcalde de Cuenca, y los señores Ló­
pez Fontana, Corazón, A lvar y otros^

El secretario particular del señor Buje^ 
da, señor Benítez, leyó las adhesiones al 
acto.

Hablaron el señor Fontana, para ofrecer 
ganizadora; don Angel Corazón, un repre­
sentante de la Uinón Nacioal de Funciona- 
sentante de la Unió Nacional de Funciona­
rios Civiles, el señ^r Fernández, el señor 
Valdés; el señor R u iz ; el exdiputado pro­
vincial conquense, don José Ochoa; Marga- 
rita Nelken, señor A lva r; señor Barnés, 
los señores Roda y Alonso, y por último, 
el homenajeado que agradeció con frase 
cordialísima el acto

Linchamiento de un negro

Salisbury 5.—Más de dos mil personas
han penetrado violentamente en el h>spi-*
tal, donde ;.e encontraba un negro que en 
una discusión con su patrón, blanco, le ha­
bía dado muerte e intentado después suici­
darse, y a pesar de sus heridas y de ‘ sus 
súplicas, le arrastraron al exterior, lleván­
dole ante un gran árbfi, donde le ahorca­
ron.

I a muchedumbre presenció la larga ago­
nía del negro en medio de grandes demos­
traciones de regocijo. Después condujert -' 
el cadáver hasta una hoguera, d^nde le 
quemaron.

Para ayer, a las diez y media de la » 
mañana, se anunció el mitin organi­
zado por el grupo arlamentario socia. 
lista.

Ei acto tenía por objeto dar cuenta 
al pueblo de la labor realizada por di­
cha minoría en las Cortes Constiíu. 
yentes.

Antes de las nueve se abrieron las 
puertas del teatro María Guerrero, que 
a los pocos momentos quedaba total 
y materialmente lleno.

Ocupó la presidencia el señor Cor 
dero, que declaró abierto el acto pro­
nunciando breves palabras. Concedió la 
palabra a don Rodolfo Llopis.
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qUi ia xtepúbbca a&iixia. Necesita­
mos la elevación espiritual dei ciuda­
dano para qu¿ la República viva y 
progrese.

A continuación habló el señor San- 
chis Banús^ que empezó diciendo qut 
para iog soc.aütotas República ha 
sjdo un nacvdáo democrático por ei 
cual irán a la conquista de ia gober. 
nación del Estado.

Hab.ó uespuég ei señor Jiménez Acú^. 
Alirmo que ser repubucano no ts s^r 
ñaua, y que ei capitalismo está en ca- 
mmo de ser secuestrado por el pro- 
.fctar.adOj que ts el que hace mover ai 
mundo; pu-s sin el proletariado ei ca­
pitalismo no seria mág que un pará­
sito. Estamos en el umbral de un iiue- 
vo mundo, y quien no se percate dt 
esta afirmación está enfermo de mio­
pía. A l igual que la burguesía se de­
rrumba ed leninismo. Rechazó qua se es­
té implantado el comunismo en - Espa­
ña, pues no se puede implantar un ré­
gimen en un pueblo sin tener en cuen­
ta la naturaleza del mismo. Nosotros 
no pod,emos jamág pensar en una 
dictadura que para su mantenimiento 
necesitase realizar 6.000 fusilamientos, 
como ha ocurrido en Rusia desde que 
se implantó eí bocheviquismo. Si qui 
siéramos imitar a esjta nación^ des­
truiríamos las magníficas organizacio­
nes q^e hoy tenemos establecidas y 
que se ensanchan más cada día. Ha­
blando de la Constitución, dijo que no 
era socialista porque nó sería leal im­
ponerla para después  ̂ gobernar con 
ella. Si no queremos asumir la respon­
sabilidad del poder dentro de cinco 
días no podíamos obligar al Pana­
meño a que la Constitución fuese so­
cialista haciendo imposible que gober­
narán las clasies burguesas.

Ai levantai'toe a nao^ar inuaxcío 
t^rieio fue .argamenUi ovacionado. En
a primera parte de su . discurso acor­

dó que hace un año el movimiento re­
volucionario empezaba a saiir a la ca­
lle. La obra política realizada desde 
entonces no ha sido simple escenogra­
fía. Los socialistas, sin estar satisfe­
chos de lo conseguido, tampoco están 
descontentos. Se alejo de España el 
panorama triste y deprimente que su­
ponía :a monai’qula encarnada en don 
Alfonso de Borbón. Se expulsó a un 
rey que se había hecho incompatible 
con la dignidad ciudadana. Log parti­
dos republicano y socialista consiguie­
ron la victoria y han afirmado la re­
pública en forma tal que es tota’mente 
imposible la restauración monárquica. 
Elxiste, sin embargo, un peligro gran­
de, que es el caciquismo, contra el que 
hay que luchar. Contra él toda caute­
la será poca. Hemog hecho una Cons­
titución que no es socialista; pero que 
eg un instrumento de trabajo para los 
socialistas. Afirma que la república ha 
venido en los momentos económicos 
mág difíciles; superiores a la catástro­
fe colonial. El desmoronamiento eco­
nómico es producto mixto de una ad­
ministración orgiástica realizada en 
tiempo de la dictadura y del desastre 
económico mundial.

Dice que España tiene que ser el 
guión de un espíritu profundamente 
pacifista, y por su posición geográfi­
ca ha de ser el eje de las comunicacio­
nes entre Europa y América. Por ser 
una nación modesta, no puede sostener 
ur. ejército costoso, y debemos renun­
ciar a defendernos militarmente. La 
misión de la U. G. T. es presentarnos 
como una nación pacífica que desdeña
las instrumentos guerreros. Habla del 
voto de la mujer, que los socialistas 
han entregado con gran lealtad. Ahora 
hay que borrar de la mente de la 
mujer los temores a la negrura del 
infierno. Hay que adiestrar a la mu­
jer en el uso de sus derechos ciuda­
danos, para enseguida ocuparse del 
porvenir político. Todas las convenien­
cias de tácticas de organización acon­
sejan al partido socialista alejarse del 
poder, porque eso desgasta a la organi­
zación, no a los hombres. Estos, cuan­
do fracasan, sea por las razones que 
fuesen, pueden ser sustituidos. Ade­
más, el partido socialista, si viera en 
peligro la República sería cuando no 
debiera apartarse del Gobierno; pero, a 
pesar de estos razonamientos persona* 
les, entiende que el partido debe pen­
sar lo que ha de hacer breves días.

Además, si en un futuro m^s o me­
nos inmediato, el partido socialista ha 
de asumir la gobernación de España, 
p?ecisa que sus hombres conozcan los 
fondos secretos del Estado, que única­
mente se saben cuando se tiene una 
participación en el poder.

Hay, desde luego, un peligro, y es 
que se forme un Gobierno de tenden­
cia derechista, y en este caso, el so­
cialismo no debe vacilar en hacer fren- 

I te a la lucha.

Alude a las declaraciones que el se­
ñor Lerrouz hizo ayer en París, y él 
también afirma que el partido socia­
lista no dehe formar parte de un Go­
bierno presidido por el señor Lerroux. 
No está conforme con otra afirmación 
del señor Lerroux de que los partidos 
republiccanos ao deben rechazar a 
cuantos se sumen ahora a esta orga­
nización republicana, pues en ello vê  el 
señor Prieto el peligro de que se in­
corporen falsamente a la Repúblca sus 
verdaderos enemigos. Afirma que ©1 
porvenir político es de los socialistas. 
Termina invitando a todos los correli­
gionarios a no desmayar en ia lucha 
empeñada, a pensar con la conciencia 
limpia en lo realizado y en lo que fal­
ta por conseguir. El descanso no puede 
continuar, porque descansar es morir. 
Lo que hay que hacer es contemplarse 
ir., ti mámente unos momentos, y después 
de examinar cada cual su alma, y a 
continuación de  ̂ese instante augusto 
do reposo, coger la bandera, y la antor­
cha por España y por la República.

El público, puesto en pie, tributó al 
señor Prieto una ovación que duró más 
de cinco minutos.

Venía de las cuadras
regías

En el picadero de Palacio fíe ven­
dieron en pública subasta algunos 
caballos de la pertenencia de don 
Alfonso de Borbón.

Acudieron a la puja, entre otros 
postulantes, los liijos de don Hora­
cio Echevarrieta, conde de Roma- 
nones  ̂ el marqués* de Mirasol y el 
conde de O rellana.

El caballo favorito de don Alfon- 
so de Borbón, «Flaxligbt», tasado 
en 85 pesetas, fué adquirido en 
1.3Ü0 pesetas por el conde de Ore­
llana. «Rosine» fué adquirido por un 
señor residente en Gran Canaria. 
Pagó 1.200 pesetas, .

DOn Horacio Echevarrieta adqui­
rió a ((Bombón», hijo del famoso 
«Rubán». -

Don José María Crens compró en 
125 pesetas uno de los dos caballos 
que habían sido tasados en 25 y 50 
céntim¡os.

Quedaron sin vender algunos otros 
equinos, entre ellos uno que fué 
regalado a don Alfonso de Borbón 
por el rajá de Patiala.

Robo con doble asesi­
n a t o

Redondela 5.-*‘̂ moche se tuvo cono. 
cimientO' -.n este pueblo del crunen 
cometi(Jo en la parroquia de Estaca^, 
pertenecí ente al Ayuntamiento de Fo- 
ruelos de Montes, de este distrito. 
noticias que hasta ahora se tienen de 
este suceso son incompletas.

El crimen se perpetró en las perso, 
lias del maestix) jubilado don Antonio 
Dafonte, de sesenta años de edad, y 
de una «nujer llamada María Antonia, 
de apodo la «Bareajera». Ambos apa 
recieron muertos en casa del primero, 
las cabezas sumergidas en una artesa 
y con uno de los ojos fuera de su ór­
bita.

Se cree que el motivo de este doble 
crimen fué el robo, y que los asesinos 
recogieron de un bolsillo del señor Da­
fonte las llaves de la casa, con las 
que abrieron todos los muebles, llevan, 
dbse algunas ropas y efectos y dejando 
ios demás esparcidos por el suelo en 
distintas habitaciones. Las llaves han 
sido encontradas cerca del río, donde 
los malhechores las dejaron abando­
nadas. ' .

Vinieron a Redondela para dar cuen. 
ta del suceso el maestro nacional don 
José Fidalgo y el oficial del Ayunta­
miento de Foruelos don José Naveira.

El capitán de la Guardia civil de 
Vigo salió inmediatamente para el lu­
gar del crimen, y el juez de instruc­
ción de este partido también se tras­
ladó rápidamente a la parroquia de 
Estacas para proceder a la práctica de 
las diligencias sumariales.

Lea usted
DIARIO UNIVERSAL

T E A T R O S
G AO ílT ILLA

CALDERON.— (Compañía Pino-Thui- 
Uier).—-6,30 y 10,30, Cuando los hi­
jos de Eva no son los hijos de Adán.

I,ARA.—6,30 y 10,30, Vivir de ilusiones.

COMICO.— (L o r e t o - C h - c o t e )6.30 y 
10,30 (populares), María o la hija 
de un tendero.

M AR IA  ISABEL.—6,30 y 10,30, La fu­
ga de Bach (toda la representación 
riendo).

FUENCABRAL.— (Ricardo Calvo).— 
6.30 y 10,30, Don Alvaro o la fuer­
za del sino.

R O M EA.—: lunes, tar­
de y noche. Las pavas.

Ayuntamiento de Madrid



J. G. E. P. F. C. P.

Madrid ...... 9 8 1 0 40 6 17
Athiétic ..... 10 4 2 4 17 14 20
Nacional .... 9 4 1 4 11 12 9
Valladolid ... 10 4 1 5 12 26 9
Iberia ......... 9 3 1 5 14 16 7
Oastilia •••••« 9 2 0 7 7 27 4
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